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í^p.. c , m. IfjíU be ($te ^ | t a j í . 

En el año de l834 ^^ '̂̂  '̂"'̂  vt^g^^r, viajaba por la Isla de 

Tenerife,una de las Canarias,y recorría aquel corto espacio que, 

en tiempos mas remotos, estuvo unido á un vasto territorio, ( i) 

Examinando en mi transito la forma y composición de los terre­

nos, fui notando las materias minerales que contenian, la dispo­

sición de las capas de que constaban, la diversa época de su for­

mación , la dirección de los montes y sus desigualdades; y en to­

das partes veía claramente las señales y vestijios de grandes re­

voluciones que obrando con actividad trastornaron la estructura 

de su primitivo estado. A cada paso encontraba terrenos caver­

nosos y volcánicos: las costas aparecían tajadas y la superficie 

de toda la isla era quebrada d causa del sin número de cerros, 

montes y barrancos compuestos casi únicamente de piedras que­

madas , de pómez, de arena y de otras materias calcinadas y 

vidriosas. 

Este lijero examen de la Isla de Tenerife me estimulo á subir 

hasta la cumbre del elevado Teide para observar por mi mismo 

las materias que lo constituyen, los grandes fenómenos que nos 

presenta y las producciones naturales mas curiosas que encontra­

ra en el discurso de mi viaje. 

( I ) Asi lo sienten varios fílósofüs antiguos v moderno?. 
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A las tres de la mañana del dia cuatro de setiembre salí de la vi­
lla de la Orolava, que está situada á l 6 o toesas de altura sobre el n i ­
vel del Diar. ( l ) Aun no empezaba la aurora á aclarar la tierra cou 
sus pla'cidos rayos , cuando me p u s e í n marcha, acompañado de un 
practico que me servia de guia , y llevando conmigo algunos ins­
trumentos de física y de astronomía. (2) El ambiente purísimo de 
aquellas montañas, la frescura del bosque y las fuentecillas, cuyas 
aguas se deslizaban junto á mis pies, amenizaban aquel escabro­
so camino. A poco ralo llegamos al monte de los Castaños: ya la 
oscuridad de la noche iba desapareciendo y torrentes luminosos se 
esparcian por todas partes. Las estrellas pierden su brillo , la reina 
de la noche cede su imperio al astro de quien recibe la luz que nos 
envia, renace el alba , y el ser que anima la naturaleza entera se 
levanta majestuoso del oriente. 

Sorprendido con tan grandioso especta'culo, quede como atónito 
y fuera de mi. Tendíase mi vista por miles de objetos y sin sepa­
rarme de ninguno quería disfrutarlos todos á un tiempo. El ant i ­
guo valle de la Arautapala (3) ofrecía una perspectiva en estremo 
agradable y pintoresca. Parecia que se hallaban allí reunidas cuan­
tas maravillas se ven esparcidas en la larga estension del globo. Con­
fieso que me vi precisado á esclamar con Virjilio: 

Salve magna pareos írtigum Satnruia tellns, 
Magua virum (4) 

La frondosa vid que acababa de dar sus frutos, cabria la mayor 

.: (i) Siempre que liabtemos tic cualquiera mcdidu, debe entenderse que es francesa. 
(a) Estos se reduciun á un telescopio, un barón etro , un termonietro centn'grado, «q .micros­

copio T una a-juja. 
(3) Asi llamaban Jos Guanches á este Talle. 
(4) D. Juan y ü, Tomás de Jriarte, tan conocidos en el orbe literario, nacieron en el puerto 

dé la Orotava. 
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parle de aquel herniosísimo vaJJe. Jardines compuestos de variedad 
de plíinlas y de ropo>os a'iboles se vcian esparcidos acá y acullá'; j 
las poblaciones de la Orotava, su puerto y Jos Realí^jos , formaban 
u n cuadro lan vari.ido como [¡larenlero. Una t intura de singular 
armonía reuma la tierra , el agua y el c ie lo; sus colores presenta­
ban una graduación insensible ligándose unos con otros en sus es-
tremidades. En ronloruo de nii la naturaleza parecía que liabia ju ­
gado en sus capiiclios jiresentando espesos y sombríos bosques de • 
castaños, de laureles y brezos; grupos de mir tos , salvias y retamas 
y otros parajes donde crecian librtrncnle mil plantas olorosas. Vol-
vime á acordar del autor de las jeúi jiías latinas cuando dijo : 

Et ingeuti ramorum protcgat nmbra.... 

La vejetacion de este valle ofrecia un contraste muy grande, con 
la de otras partes de la Lia. Bajo bi influencia de un clima frío y 
bümedo , el suelo estaba ciibierlode bermoso verdor, mientrcs que 
en las cercanías de la ciudad de la Laguna , las jilantas no presen­
taban mas que vainillas secas cuyas íemiJlas ya babian caido : de 
manera que los mismos vejetales venían á florecer un mes mas lar­
de en este valle. Asi es como en esta Lia se .suelen estar viendo di­
ferentes estaciones á muy corla di.<.tancia. Hollaban este delicioso 
cuadro alias cordilleras que se dirijen de levante á poniente , y 
v a n a parar al ancburoso Océano, cuyas plateadas olas vienen á 
estrellarse en sus costas. El alegre azul de sus aguas , su dilatada 
estension v las encumbradas cimas de una isla vecina, que aparecía 
al frente de este país , contribuían á darle nuevo realce. ¡Ab! ¡quien 
puede ver el mar sin cierta impresión de júbilo y ternura! Tal es 
la perspectiva que presenta el V^alle de la Orotava cuando el sol 
empieza á recorrer el signo de virgo. 

Admirado al contemplar tantas bellezas, seguí mi ruta por me­
dio de un espeso bosque. A cada paso encontraba mil objetos que 
llamaban mi atención : ya veía una planta nueva indijena de aque­
lla zona , ya un insecto desconocido , y ya en fin un terreno de 
una disposición particular. Quitaba los ojos de una roca y los po­
nía en un árbol , cuyas florecülas examinaba con esmero, mientra» 
que los alegres pajaríllos, volando de rama en rama y llenando el 
aire con sus trinos, venían á distraerme en luis investigaciones: así 
la naturaleza ostentando en todo sus liquezas , presenta á cada ins­
tante nuevos prodijios. Después de liaber vagado libremente por el 
monte de los Castaños , comencé á fij^r mi atención sobre algunos 
vejetales en particular. Entre ellos reconocí el Laurus indica, Lau-



rus barbujana y el Laiirus t i l , cuyos troncos estaban cubiertos por 
lo regular de la Hedeía canariensis y de la Clav.iiia lauri. La Er i ­
ca arbórea cargada de flores Ibrmaba un gracioso contriste con las 
del Hipericuiii canariense que abunda por aquella altura. Vi tam­
bién el Hipericuin flonbundurn , el Hipericum glandulosuin , la 
Mentha canariensis. el Clirysantliemum pinnatifidum , la Davallia 
canariensis, Mírica íaya,Quereus canariensis y algunas olías p lan­
tas indijciias de esta Isla, ( I ) Sobre el Hipericum canariense en­
contré' una especie de avispa que se diferencia de los demás insec­
tos de este joiiero por tener dos Injas en el vientre , una mancha 
en la cabeza y lu parle anterior del corselete rojas, siendo lo res­
tante del cuerpo negro. Igealinente vi el Papilio cleopatra de F a -
bricio y el brassicas; el Garabus inquisilor, Cerarabix hispidus, 5ca-
rabaeus nasirornis y otra variedad infinita de insectos, (u) A mis 
pies se arrastiaban cotí tardo paso la Hellis cellaria deMuller y la 
Vitrina fasciolata de P'errussac , y en los troncos de los arboles se 
veian la Vitrina Laujarekii y la Hellis consobrina de Ferrussac. (3) 

Asi llegue' á un í estancia llamada Pino riel dornajito, cwyi a l ­
tura según las medidas barométricas era de 320 toesas. Desde allí 
se descubre la psrte septentrional de la Isla , que presenta una ber-
inosa vista. Monlaüas altísimas cubiertas de empinados y copados 
árboles tan antiguos como la t ierra , sembradas de lóbregas caver­
nas , de horribles derrumbaderos y de diformes peüascos (|ue ame­
nazaban desgajarse , se ofrecían á mis ojos. 8e distinguian en las 
cordilleras mas cercanas el Dracena draco que entre los seres orga­
nizados es sin duda de los que mas tiempo viven, el Euphorbia ca­
nariensis, el mauritanica y el anliquorum. Jun to á vai corria una 
fuente abundante , cuyas aguas bebí con ansia, y no muy distante 
de ella crecían con vigor el Arbuliis callicarpa, la campinul» áu­
rea, á cuyos pies vejetaban la Woodvvardia radicans, la Nolhalsena 
subcordala y otra especie de helécho que en mi concepto no ha si­
do basta ahora descrita por ningún naturalista. (^) Levantando al­
gunas piedras encontré varios insectos; entre otros el Carabus me-
rion y el Bergion (5 ) , el Slapliilinus liirtus, la Scolopendra mor-
sitans y también la l'orflcata. Igualmente vi entre los moluscos el 

( I ) La mayor p.irtc de estos vcjetales iian sido cl.isitieados por Brpussonct. 
( a ) Véase i'l Svnt^jsis Insii-toiiuii IIISHIÍIÍ Tcnrírülii", en donde tengo descritos estos insectos. 
f3) La preciosa co!eccií>n de niii)n>ros terrestres que se encuentran en estas islas merece la 

atención de los que se dedican á esla parte de las cíenei.-is naturales. 
(4) £sla planta pertenece al jénero Asplenínm de Lin. 'I iene la Fronde pinnada con njuelas casi 

redondas y aserradas , por io que se distingue de las dciuas especies de este jénero. 
'Ji) Véase el Sjpnosis inscct. ios. Ten. 
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Limax noctilicus , varias especies de Achantinas y una Vitrina des­
conocida, ( i ) 

En esia variedad de objetos que no me cansaba de observar, me 
pasmaba la riqueza y el primor de la naturaleza. La mas pequeña 
flor , el insecto mas despreciable , ostentaban siempre las cualida­
des mas admirables. Todos juntos , ¡que perspectiva! ¡que'ideas tan 
sublimes infunden a' un observador atento! ¡ A h ! e l estudio de la 
naturaleza nos demuestra el poder y sabiduría de su Hacedor. De 
ningún modo podemos parar nuestra consideración en los mares, 
rios y fuentes , en los montes y sus cavernas, y con especialidad en 
los vivientes, sin que en todo esto y en cuanto rejistra nuestra vis­
ta , pueda oculta'rsenos la mano de un ser supremo y sabio. ¡Cuan 
sin razón han atribuido algunos los progresos del ateísmo á la p ro­
pagación de las ciencias naturales! 

A la rejion del monte verde sigue la de los belecbos. En ninguna 
parte de la Isla lie visto tanta variedad de plantas de esta familia. 
Entre ellas merece la atención el Asplenium lalifolium, el gemi­
narla y el Tricbomanes; el Blecbnum radicansy otras de este je'ne-
ro. Encuéntrase también el Pteris aquilina , cuya raiz sirve de al i­
mento a' las pobres; e! Pteris longifolia, Acrostichum lanuginosum, 
el Polypodium pleridiodes, el virginianum y otras muclias plantas 
criptógamas. Cuando salí de esta rejion pase por la Caravela don­
de dice Mr. Edens que vio algunas exalaciones sulfúreas que se in­
flamaban. Yo no observe' tal fenómeno y juzgo de acuerdo con nn 
celebre naturalista (2) que la relación del viajero solo estaba fun­
dada en la física errónea de aquel tiempo. Poco después llegue al 
portillo , que no es otra cosa que un paso estreclio entre dos co­
lumnas basálticas , por donde se entra á las Cí2/í«í/fl5. Descúbrese 
desde allí lodo el pico que presentaba una vista majestuosa. Ceñía 
su cima un grupo de blancas nubes que venian a' internarse algu­
nas veces en sus cumbres. El pintor mas consumado no acertaría a 
retratar la grandiosa contraposición que aparecía entre la oscuri­
dad del medio de aquella montaña y la claridad que se observaba 
en la base y en la cima. 

Entre' al fin en las caüadns ó llano de las retamas y varió la de ­
coración. Su vista no ofrecía mas que un mar inmenso de pómez 
amaril la, cuyo polvo, junto á la reverberación de los rayos del 
sol en aquella larga estension sufoca en gran manera al camicanle. 

( I ) Í'Í Cffrácter Je este molusco piictJc espücarsc de esta raancra : Testa ileprcssa , nítida, aper­
tura s«borli¡(t»lar¡-ovala-, anlVtiétlilxis iftíolnis. 

(3) Mr. llunibolJt. Voyajc aiix regious cquinox'utles. T i . ' ' ' 
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Del medio de este llano se eleva el pico de Te ide , como el Vesuvio 
sobre los restos del Moiite-somma. Su suelo está á i ^oo toesas so­
bre el nivel del mar rodeado de u a cráter elíptico formado de una 
cordillera de montañas cuyas cimas se elevan hasta 1620 toesas so­
bre el mar. Este vasto cerco se compone de rocas feldespáticas y 
tiene de diámetro cerca de cinco leguas. En casi toda esta llanura 
se elevan sotos de retamas ( i ) , hasta ocho tí diez pies de al tura, 
cuyas olorosas flores formaban por su blancura un placentero real­
ce sobre el verde de sus hojas. También encontré aquí la Policar-
pia aristáta y una nueva especie de Chrysanthenum. A cada paso 
veia inmensos pedazos de obsidianas (2) que sin duda habian sido 
arrojadas por el volcan en tiempos muy remotos. Observe' tres va-
riedadas de este fósil (3); una en trozos crecidos de forma esférica 
que contiene feldespato vidrioso blanco: otra se encuentra en íVac-
mentos mas cortos y son jenoralmente de un negro verdoso ú de un 
color gris , y la tercera variedad tiene mucha semejanza con la pie­
dra pómez , siendo también por lo regular de un negro verdoso y 
sns láminas muy delgadas , que alternan con capas de pómez. (4) 

Después de haber atravesado toda esta larga llanura ; llegue al 
pié del pico , que llaman el montón de trigo,en alusión á su figu­
ra que es un conjunto de piedra pómez menudísima. Emprendimos 
la subida y al cabo de algunos pasos , encontramos una especie de 
caverna , que estando resguardada de los vientos ofrecía un lugar 
á propó-iito para descansar. Este sitio se conoce bajo el nombre de 
estancia de los ingleses; sin duda porque los viajeros ingleses que 
eran los que mas frecuentaban el P ico , se detenian en este lugar. 

El sol habia ya pasado de nuestro zenit y solo alumbraba las 

( I ) El nombre botánico de csU planta ha sufrido mui-has variaciones, f.int'o , hijo , le llamó 
spartiuin supraiuibinta : Aitcn, spartiunj anl>i|;enuum: Laniarck, ('Uisns fragrans; j eu üa el cé­
lebre DccanJoilo en su protlonns sist. iiat. le tlciíonilna rvtisus rmbi jreDuiis. 

(a ) Estas picilras son de las que se serviau los Gnaadjcs para hacer los iostruiucatns cortan* 
les que llamaban tahonas. 

(5) Las opiniones sobro el oríjen de las obsidianas son muy contradictorias. Alj^nnos las con-. 
siderau como na prodncto l'^jitinio del U\c^n \oicáinco, y á los •rraiios encerrados los reputan por 
pooicz y lensito, en lugar de cuarzo y feldespato. De esta opinión son Bacli v Haniboldl. Las ob-
senaciones de Werner , Rcuss T Gcrhard y ios experimentos de Da-camara , parecen probar Jo 
contrar io. 

(4) I-a palabra piedra pómez no designa un fo.-íil simple^ sino un cierto estado de una forma ca­
pilar fibrosa , bajo la que se presentan muchas sustancias arrojadas por los volcanes. Estas sus­
tancias so distinguen por la crasitud , la flexibilidad ó la dirección de las fibras, por los diversos 
colores y por la diversa tenacidad. El célebre Barón de Kucli opina que tienen su oríjeu en el gra­
nito , siendo ocasionado su trastorno por la acción del fncjro y los vapores ácidos. Otros .son de un 
mudo diverso de pensar , ereveodo que son aoiiantos ó asbeetos eocidcs por el fuego volcánico; y 
finalmente algunos pretenden que ban sido en so <trijca onas rocas ¡tizarrosas. Lo que sí puedo 
asegurar e s , que en la mavor par te de las pómez del ' l ' t ide, se encuentra un verdadero transito en ­
t re este fósil v la obsidiana , notándose muchas veces que lurinan ambos uoa masa contigua. 

3 
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cordilleras que aparecen en frente de aquella estancia : el cielo es­
taba despejado y el aire en calma. Pero bien pronto el astro del 
dia desaparece : mueslranse las estrellas poco a' poco y levantán­
dose la luna del horizonte , viene á desocupar el campo del ve­
lo negro y sombrío que le cubria. El termómetro liabia bajado a' 
6." y el frío era tan grande que no podia separarme del rededor 
del fuego que mis compañeros habi¿in lieclio con gajos de relama. 
Un profundo silencio reinaba eu aquel desierlo, y solo de cuando 
en cuando , el ruido de los vientos interrumpía tal sosiego. Monla-
üas escarpadas , rocas que van á desgajarse, peüascos áridos y ne ­
gros que me cerc.'ban por todas partes la grandeza y sublimi­
dad de estos objetos me tenían sorprendido. Contemple con admi­
ración esta escena y precisado a' detenerme en aquel silíopara em­
prender la subida á la mañana siguiente , me recoste sobre una ro­
ca. Las observaciones que li;ibia hecho durante mi viaje, la figura 
de aquel elevado monte , el aspecto de sus lavas y la naturaleza de 
las diversas materias de que está compuesto , elevaron mi imajína-
cion á varias reflexiones jeolójicas. 

La superficie de este globo , decía , nos presenta elevados mon­
tes , profundos valles, dilatadas l lanuras , rios caudalosos, volca­
nes , cavernas y rejioncs sepultadas. En su interior encontramos 
aguas , metales, lavas , betunes , materias solidas , delesnables y ile 
diversa antigüedad. Considerando después el m a r , el ímpetu de 
los vientos y la poderosa fuerza de atracción que el sol y la luna 
ejercen sobre la tierra , reflexionaba sobre las tempestades y las 
borrascas , los terribles efectos producidos por las bombas marinas 
y las ajitaciones causadas por los volcanes. Todo esto parecía indi ­
carme que en la tierra que habitamos ha habido graudes revolucio­
nes y trastornos. Y á la verdad no puede dudarse que este plane­
ta , estuvo en otro tiempo cubierto de agua que superaba las cum­
bres mas a l tas , supuesto que sobre ellas se encuentian produccio­
nes marinas semejantes á las actuales, ( l ) Por consiguiente esta isla 
fue por algún tiempo fondo de un mar habitado por infinidad de 
vivientes como los de ahora. Corroboraba este concepto ccn varias 
observaciones , que había hecho durante mi viaje. Yo he notado en 
algunas montañas que las capas de las diferentes materias que las 

( i ) Éstas apuas debieron jicrirancccr niiu-ho tiempo sobre la tierra, porque en (Jivcrsos pun­
tos de ella se encuentran báñeos de eonebas v otrfw nioiuscr.s de una estension tan i:randc que es 
imposible (Jtic hubieran podido vivir al niismo tiempo tantos animales, v por consi{:uicnte tanrf.-oco 
pueden ser obra del (lilii\io universal , romo ercen algunos escritores [>iadosos. Buliuu, Cuvier, 
Bron^niard y Vircy liao demostrado mi ascrciuu. 
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componen , esla'n colocadas en una situación paralela , con la cir­
cunstancia particular de contener diferentes especies de produccio­
nes marítimas, ( i ) Esta posición horizontal y paralela de las capas 
y velas de la tierra , sin duda lia sido efecto de las aguas que fue­
ron pausadamente hacinando estas materias ; las que se encuentran 
jeneralmente situadas las mas pesadas sohre las mas lijeras , á cau­
sa de haber sido foimadas con mucha lentitud , porque si lo h u ­
bieran sido por una revolución repentina, estarían colocadas segua 
su gravedad especifica, (a) Tales eran IJS reflexiones que yo hacia 
sobre los trastornos que ha padecido la tierra que en la actualidad 
habitamos t ranqui lamente; y fijando toda mi atención en la mons­
truosa montaña en que me hallaba , y volviendo mis ojos hacia 
ella , su aspecto majestuoso despertó en mí nuevas ideas. 

Allá en el interior de la tierra hay diversas materias inflama­
bles , que sirven de pábulo á un fuego subterráneo , cuyo efecto 
es mas vioietilo que el de la pólvora ó el rayo , y el cual produce 
muchas veces terremotos que conmueven la t ie r ra , ajilan el mar 
y vuelcan los montes. Véase aqui el orijen del volcan que ahora 
describo. Pero ¿ será este formado de materias derretidas y amon­
tonadas por las erupciones sucesivas , ó contendrá en su cen t ro , á 
una gran profundidad , rocas primitivas cubiertas de lavas y alte­
radas por el fuego ? ¿ Que sustancia es esta que después de tantos 
años ha detenido la combustión , habiendo sido esta unas veces ac­
tiva y otras lenta? 

Al hacerme yo mismo estas preguntas quede' suspenso largo ralo, 
permaneciendo en cierto estado de incertidumbre ; pero al fin me 
pareció que podía resolver este problema. A la verdad , examinan­
do las materias que han salido inflamadas de este volcan , se nota 
que son semejantes á las que se encuentran en otras montañas de 
la isla , con solo la diferencia de estar desfiguradas por la calcina­
ción y derretimiento de las parles metálicas con quienes están mez­
cladas. Estas materias no pueden desprenderse desde una gran pro­
fundidad , porque es necesario que el aire intervenga en su incen-

(i) F! primer c:íámcn q«c hice, híc en pl c.Tmino que ra del pueblo de Taponana á la ptiDta 
de Ana^a. Alli eneonlréal pié de una montaña de tierra calc-area ali;nnas especies de los jcneros 
Argonauta, >autilus v (ilio; etn la p.nrti<'nlaridad de e.star aj<;unns [K-triHcados en piedras calizas. 
Para coniprnliar mejor nii oliservaeion , Ijiec alputias escavaciones eon¡o de una vara de profundi­
dad V encontré los mismos productos marítimos. Cerca del pueblo de la liambla, se encuentran 
varias conchas v burilados _v tanibícn impresiones de peces; y en la ciudad de las l'almas, en la 
Gran ('auaria, se baila una capa inlerbasálliea que contiene una infinidad de bucardites T otras 
conchas. 

(a^ Esta opinión es de Mr. de BuíTon, Woodward _T otros varios jeólogos. 
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dio. Para conyencernos de esta verdad, basta reflexionar la altura 
de este monte y considerar la inmensa fuerza que se requeriría pa­
ra arrojar minerales y piedras á cerca de media legua de altura so­
bre el nivel de las llanuras contiguas. La acción del fuego obra 
hacia todas partes, y por consiguiente no puede ejercerse á lo alto 
con fuerza capaz de lanzar piedras hasta la cima del pico, sin obrar 
también con igual violencia hacia todos lados. De aquí resulta , en 
mi sentir, que el foco de este volcan esta' á corta distancia de la 
cima, y que las materias inflamables que contiene fermentan en 
virtud de su acumulación , manifestando su mayor ó menor activi­
dad según la cantidad y enerjia de las materias que han entrado 
en su combustión. Pero ¿ estas razones esplicara'n los fenómenos de 
los demás volcanes que hay en el globo? No lo se', porque las opi­
niones de los naturalistas no esta'n acordes sobre este asunto, ( i ) 

Sumido estaba en estas curiosas reflexiones , cuando mis compa­
ñeros vinieron á avisarme que se acercaba la hora de emprender Ja 
subida. Me levante al instante de la roca donde yacia recostado, to­
me mis instrumentos y lleno de entusiasmo seguí los pasos de mi 
guia. 

( I ) Unos opinan que el fuego ele los volcanes nace desJe una grandísima profundidad , y el 
manifestarse principalmente en las montañas consiste en que penetrando el aire y el agua en su 
seno por entre las aberturas de los peñascos, inllaman las materias combustihlcs que existen en el 
centro de la tierra. Esta profundidad del foco de los volcanes, está probada, según dicen, por las 
comunicaciones que se advierten entre muchos que se hallan á grandes distancias. Otros creen lo 
mismo que he pensado jro del pico de Tcide, J de este niiraero son Buffon, Bronguiarl, llumbüldt 
j Buch. 
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LA noche era serena y apenas se dejaba percibir el ambiente. El 
frió se habia minorado en algún tanto , perniitieiiílonós caminar li­
bremente. La constelación de Aries ya babia pasado de nuestro ze­
nit hacia el occidente, pero todavía la aurora no daba señales de 
aparecer. A proporción que iba subieudo, arreciaba el viento del 
nor te : y siendo por otra parte el camino sumamente pendiente y 
resbaladizo , fue nuestra marcha muy penosa , y gastamos dos ho­
ras para llegar á donde llaman la estancia de los neveros. Desde 
esta pequeüa llanura que también denominan olta insta , empieza 
el malpais , que no es otra cosa que un conjunto de fracmentos 
de lavas desprovistos enteramente de tierra vejetal. Atravesamos 
parte de este volcan con muchas incomodidades y expuestos á gran­
des peligros, hasta que llegamos á la Cueva del hielo. 

\& e\ horizonte empezaba á aclarar , anunciando el regreso del 
astro benéfico: las nubes se matizaban de mil colores; pierde la l u ­
na poco á poco su brillantez y las estrellas desaparecen insensible­
mente. Torrentes luminosos se derraman por todas partes y una 
capa de blancas y espesas nubes , formada de diversos copos, ocul­
ta la vista del mar y de las rejiones inferiores de la Isla. Elevában­
se estas nubes á cosa de 8oo toesas de altura y estendie'ndose con 
uniformidad en contorno del Teide, se soslenián en un nivel per­
fec to , ofreciendo el aspecto de una inmensa llanura cubierta de 
nieve. Las cimas volca'nicas de Lanzarote , Fuerteventura y la Pa l ­
ana descollaban en medio de este anchuroso mar de vapores. La os­
curidad de sus colores formaba una graciosa contraposición con la 
Llancura de las nubes. Empero este fenómeno que es muy eomun 
en las altas montañas, solo permaneció durante el crepúsculo; pues 
asi que eJ horizonte se inflamaba por grados, los vapores se iban 



disipando. En fin la oscuridad de Ja noche desaparece enteramente 
y el sol se eleva sobielas aguas derramando por todas partes su b r i ­
llantez y su caJor. 

Quede pasmado con tan agradable perspectiva ; y después de lar­
go rato de contemplación y descanso, fui a' examinar la celebre 
gruta que llaman del hielo. Esta se halla situada á 1728 toesas so­
bre el nivel del m a r , y por consiguiente debujo de Jos limites don­
de empiezan las nieves perpetuas en las zonas templadas. Su en­
trada queda casi á nivel del lecho y tiene tres varas de ancho y 
cuatro de largo. Bajamos á ella por medio de una cuerda de cinco 
varas de altura y vi con admiración los diversos objetos que con­
tenia. Su tedio era una especie de bóveda adornada con iiiumera-
bles cara'mbanos de h ie lo , algunas estalactitas y otras puntas gra­
ciosas formadas de las mismas rocas volcánicas. El agua era diafana 
y sumamente fria y por entre ella se vislumbraba el hielo que ocu­
paba una estension muy profunda, ( i ) Observe la forma que afec­
taban algunas masas de aquella n ieve , y JialJe que estaban com­
puestas de octaedros regulares. (2) En el agua encontré' dos especies 
de monóculos, y habiéndolos examinado con el microscopio me pa­
recieron nuevas e' indijenas de aquel sitio. La una era pertenecien­
te al je'nero Anymone (3) y la otra al Linceas. (^) También observe 
algunas plantas acuáticas de Jos je'neros Fucus y Conferva. 

La conjelacion del agua que contiene esta cueva Ja atribuye Mr. 
de Humboldt a una evaporación local muy ra'pida. (o) Y a la ver­
d a d , estando bajo 5-° Ja temperatura media de Ja rejion en que se 
llalla situada , no parece verosímil que pueda formarse de las aguas 
de la nieve que vienen de la cima de la montaua. La existencia de 
esta nieve natural depende mas do Ja elevación absoluta de la boca 
de la gruta y de la temperatura media de la capa del aire en que 
se encierra , que de la cantidad de nieve que entra en el invierno 
y de los vientos ca'lidos que soplan en el eslió. El aire contenido 
en el interior de una montaña con dificultad es desalojado. La 
nieve se encuentra en esta gruta todo el a ü o , á causa de su acu-

( I ) Se ha InlontaJo avcrî iiap por medio de UD escandallo la profundidad de esta gruta, pero 
todos los csfiier/ns (pie han hecho ios viajeros lian sido inútiles. 

(3) IVo se conoce aun hien la verdadera forma primitiva del agua en el estado de sólido. Has-
aeiilVatz y Cordien dicen que es en pri.sinas exaedros, pero Ilativ, Bnsc r Hnme-de-Lisie sostieoeo 
OHC es el octaedro regular; lo que conviene ron las observaciones de l'i-ücticr T Sage. 

(3) Ksta solo se diferencia del Amvnonc Baeclia de Mtillcr, por tener la cola sin dientes. 
(4; Est;i especie es enteramente diversa de los deroas inouóciflos. Oirrcspondc al jénero Lin-

reos de Muller y su carácter espceilicü puede csplicarse asi: Corpore lungo, autcnuis 4» cauU^ 
iuílexa. testa globosa. 

(5) Sobie esta materia las opiniones ¿t los físicos se ballaa divididas. 
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mulacion y los grandes calores del verano no bastan para desha­
cerla. 

Dejamos la cueva del hielo y seguimos penosamente nuestro ca­
mino j 'or el mal país, y después de largo ralo llegamos á una ])e-
queija llanura fjue llauíau la ramblela. Aquí concluyen las rocas 
volciínicas del mal jiais y empieza el pan de azúcar ó el cono eii 
que reuiula esta müiitaüa. ILÍliase situada la rambleta á 1820 toe-
sas sobre el mar. Ea su suelo observe varios respiraderos del vol­
can , que mi guia llamaba las narices del pico. Los va{)ores acuo­
sos y calientes salen por intervalos de estas hendiduras. En 179a 
Mr. Labillardiere aj)licando el termómetro á estos va|)ores halló 
que subía el mercurio á 53 . " 7 ; y Humboldt en 1804 haciendo la 
uiisma esperiencia encontró su temperatura á 5o . ° : diferencia que 
según este sabio naturalista probaba la disminución de la activi­
dad del volcan. Habiendo rej)elido yo esta rnisma observación , note 
con harta estrañeza que subió el termómetro á oS.° 5. De donde se 
infiere que la temperatura dfl cráter no es constantemente la mis­
ma , puesto que hay una mudanza local en el calor de sus poros, 
e' igualmente que su actividad se ha aumentado mucho de pocos 
años á esta parte. Estos vapores no tienen ningún olor y parecen 
de agua p u r a ; sin duda dimanan de las aguas calentadas por los 
poros por donde se filtran. 

Me resta hablar de la parte mas escarpada de este volcan : á sa­
ber del cono que viene á componer su cima. Esta parte del Teide 
es accesible únicamente por cierta senda (razada en vueltas por el 
lado del S u r ; y seria casi imposible subir por ella á no ser unas 
lavas antiguas de que está compuesta. Estas ruinas volcánicas pa­
recen haber salido del cráter, habiendo resistido sus reliquias á las 
injurias del tiempo. Están como formando una muralla de rocas 
Jiechas escorias que se ])rolongan sobre cenizas movibles y fracmen-
tos de piedra pómez. Empleamos mas de media hora en trepar este 
picacho, cuya rl lura perpendiculares de cerca de 8 3 loesas. El 
Barón de Buch juzga (1) , que este cono ha ido menguando pausa­
damente , lo que en efecto está comprobado por las observaciones 
de los diversos viajeros que le han medido. Sus esperiencias en esta 
parte no vienen acordes , notándose que las medidas que han prac­
ticado van disminuyendo en razón inversa del tiempo en que se 
han hecho. 

Eran las seis de la mañana cuando llegamos á la cima del Teide 

( I ) La obra del Barou de Bucli titulaJa : Descript on phisiquc des Isles Cinarics , i^zS. 
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y el termómetro marcaba un poco mas arriba del punto de la con-
jelacion. El frió era intensísimo y el viento del oeste soplaba con 
tanta violencia que tenia que asirme á una muralla de lavas poríi-
rinas que rodea el c rá te r , de manera que apenas podirt mantener­
me en pie'. La capa uniforme de nubes que poco antes cubría el 
mar y las rejiones inferiores de la Isla , se había disminuido por el 
efecto de la acción del sol y de varias corrientes de aire. Descúbre­
se un inmenso océano, vense las hermosas florestas de Tenerife y 
la parte babitada de sus costas. El archipiélago délas Afortunadas 
se presenta a' nuestra vista coa toda su grandiosidad. La Gran Ca­
naria , la Gomera y la Palma, se notaban mas claramente por estar 
mas cerca de nosotros : las montañas de Fuertevenlura y Lanzaro-
t e , cubiertas en parte de nubes , aparecían á mayor distancia ; y 
l i pequeña isla del Hierro situada hacia el occidente, apenas se 
podía divisar. El Teide levantándose de las aguas , á la enorme a l ­
tura de 1903 toesas , se parece á un faro que naturaleza ha desti­
nado para dirijir á los navegantes por todo el ámbito de mas de 
25o leguas, ( i ) Las pendientes de esta montaña, compuestas de es­
corias y destituidas de vejetacion , la inmensa llanura de las ca­
ñadas cubierta de pómez , en donde apenas asomaban algunas re ­
tamas, junto al aspecto risueño de los terrenos cultivados de la isla; 
formaban una contraposición maravillosa. Por otra parte el viento 
habia calmado y el frío iba desapareciendo insensiblemente á pro­
porción que el sol se elevaba sobre el horizonte. Esperimente e n ­
tonces un placer y una tranquilidad en mi ánimo incompara ble . 
¡ A h ! convengamos con Rosseau en que sobre los montes elevados, 
parece que uno se remonta igualmente sobre la mansión de los 
hombres , dejando en ella los sentimientos bajos y terrenos. El 
amante de Julia , nos dice aquel filósofo, olvidó sus pesares entre 
las peñas del Valais ; y á la verdad ninguna ajilacion violenta pue ­
de resistir á la grandeza y sublimidad de los objetos que nos afec­
tan en la cima de las montañas elevadas. 

La cima del pico presenta un m u r o circular que rodea el crá­
ter. Este parapeto se asemeja de lejos á un cilindro colocado sobre 
un cono t runcado , y es tan elevado que seria imposible llegar á 
dentro , á no encontrarse por el lado del este una brecha por don­
de se puede descender al fondo del embudo. La figura de esta aber­
tura es elíptica : el grande eje se dirije de N . O. á S. E . , y tiene 

( I ) si 'a altura del Picn es de 190J locsas, su cima debe ser visible á la distancia de 40 le­
guas , su|)ouicndo el ojo del observador al nivel del océano y uua refracción igual á 0,079 de la 
distancia. 
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ooo pies , y el eje menor es de 200 pies. (1) La grandeza de esle 
cráter que vulgarmente Ijamau la Caldera, no depende en mi con­
cepto, tan solo déla altura y de la mole de la montaüa donde for­
ma su principal resjjiíadero, pues esta abertura no está en razón 
directa de la intensidad del fuego volcánico. 

Descendimos al fondo de la Caldera por medio de unas lava» 
cortadas. El calor tan solo se percibia sobre algunas grietas de don­
de sallan unos vapores acuosos, haciendo un ruido estraüo. Apl i ­
cando el termómetro á estos respiraderos subió rápidamente á 79 
grados, cuya temperatura es mayor de la que observaron Humboldt 
y Bucli. Los vapores que saleu de las grietas no ofrecen gusto al­
guno particular, después de condensados en un cuerpo fr ió, pero 
es de presumir que contengan ácido muriático y sulfúrico. (2) 

íQue silencio tan profundo nos rodea! solo de cuando en cuan­
do silvnn en nuestros vestidos ráfagas de viento que entran por la 
abertuta del cráter. Compare esta quietud con el ruido que con-
moveria este sitio en aquel tiempo en que el volcan , ajilando sus 
ent rañas , se incendiaron las materias inflamables que contenían y 
arrojó por su cima torrentes de fuego y h u m o , rios de azufre, n u ­
bes de cenizas y piedras tan enormes que todas las fuerzas huma­
nas reunidas, no eran capaces de ponerlas en movimiento. (5) 
¡Cuántos trastornos han acaecido á nuestro globo! ¡que de años han 
debido transcurrir para llegar la tierra al estaílo en que la vemos 
liov dia! 

El interior de la caldera esta mostrando un volcan que después 
de mucho tiempo no ha arrojado fuego sino por sus costados. En 
su fondo no se notan grandes aber turas ; está cubierto de una sus­
tancia roja y caliente que contiene mucho óxido de hierro: su pro­
fundidad parece ser la misma de largo tiempo acá. £ n algunas 
grietas se encuentra una materia blanca compuesta de sulfate de 
sosa y amoniaco, y debajo de estas capas blancas , observe algunos 
pedazos de azufre cristalizado en octaedros, y casi enteramente diá­
fanos en su superficie. Se puede ir sin dañarse hasta el fondo de 
este cráter, cuyo estado actual ofrece un aspecto imponente al mis­
mo tiempo que un objeto de observaciones curiosas. (4) 

( I ) Borda y Vcr̂ rnin den 40 locsas ai eje mavor y 3o al menor, v á la circunferencia 23G. 
(2) Mi". Lapcrons después de vai-ios ensayos no cucootró en estos vapores mas que agua pu­

ra ; véase su viaje T. i.**, cap. 2.* 
(3) Han sido varias las erupciones de este volcan, pero ya liacc muchos años que han cesado 

y solo se han prescntadct cu alj;itnos puntos de la isla ; el mas reciente es el de 179ÍÍ. 
(4) Los vapiircs del a^ua caliente que se elevan de los fracuientos de lavas esparcidos en la 

caldera, se reducen aliruiias veií-s á un estado de sólido. Examinando Mr. IluinbolJt estas masas, 
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Luego que acabe de escudriuar el cráter , recorrí tocio el muro 

que le rodea. Compónase de uiia lava maciza de un color blanco 
de nieve en su superGt:ie y obscuro en su centro. El púrfiJo con 
basa de piedra pez es biiinco exteriormenle por la acción leuta de 
los vapores del gaz a'cido sulfuroso; pues el ácido combinado cou el 
agua se Iransforaia en a'cido sulfúrico, por el contacto del oxijeno 
de la adinósfera. No encontré en aquella altura ninguna planta 
criplogania , ni el menor indicio de vejetacion ; pero me causo su­
ma estraüeza ver algunas abejas en las hendiduras de las lavas. Es­
tos insectos que constituyen á mi ver una especie nueva parecida 
al Apis soroensis de Fabiicio, se encuentran también en las retamas 
de las cañadas en donde anteriormente los habia observado. Al ver­
los revolotear silenciosamente á la boca de lu caverna, me acorde' 
de aquellos sueüos que coloca Virjilio á la entrada del infierno, 
cuando dice : 

Folliis quae sub orauibus hxrtínt. 

También encontré una especie nueva del je'aero Cimex, pecu­
liar de aquel sitio, ( l ) 

El sol ya se liabia remontado del orizonte mas de 4o grados , el 
viento no soplaba con tanta violencia , y el frió habia desapareci­
do enteramente empezando ya el calor á incomod?rnos. El termó­
metro que señalaba un poco mis sobre el punto de la conjelacion, 
cuando llegamos a la c ima, Iiabia subido a' los iS grados. Enton­
ces precisado á descender , deje con sentimiento aquel sitio en don­
de la naturaleza se mostraba en toda su majestad. Bajamos en po­
cos minutos el pan de aziScar que habíamos subido con tanto t ra­
bajo; atravesamos lentamente el n)al pais , cuyo descenso es en es­
tremo incó'uodo , y llegamos al llano de las relamas. Por debajo 
del cono, los liqúenes cubrían algunas lavas, compuestas de esco­
rias , y en la base del montón de trigo encontré en abundancia la 
Viola cheirantifolia de ü u m b o l d t , que crecia debajo de la piedra 
pómez, y apenas una que otra mala salla á la superficie: vi tam­
bién la Silene cheirantifolia descubierta por Mr. Berlheloten 1828-
Estas plantas se empiezan á encontiar desde la altura de 1^5otoe-
sas, hasta I 7 0 0 , donde cesa la vejetacion , de manera que se ha-

dcspiics de alfiiinos dias de liabcrias tomado, encontró en ellas cristaics de aliirnbre, !o que pare-
re probar la idea de MM. Davy y Gjy-Liissac, sobre qnc la potasa y la sosa contributen í la 
acción volcánica, y que la potasa necesaria á la íorinacion del alumbre se encuentra no solaioentc 
en el feldespato, la mica, y la piedra pómez, sino taiubieu en las obsidianas, 

( I ) véase el Syn. insccL Ins. Tencrif, 
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lian situadas por eacima de las gramineas de los Andes y de los 
Alpes. 

Desde este llano lirisla la cima del p ico , el volciin no ofrece mas 
que lavas vidriosas con basa de piedra pez y de obsidiana. Estas 
lavas , careciendo del anfil'ole y de la mica , son de un pnrdo obs­
curo qt¡e pasa muchas veces á verdoso y en ellas se ven cristales de 
feldespato. Encontró a<|uí también una esj)ecie de basalto que Hum-
boldt liania Hyalile ó vidrio volc'inico , y forma el tr¡¡nsito del ópa­
lo i líi calcedonia, lláilause á veces pedazos de este vidrio de ocho 
á diez piili^adas en cu.idro. Hay otras varias clases de basaltos, unos 
con blenda cornea bnsúllic.i , otios cot> olivino , con cua t ^o , con 
feldespato, con obsidiana y con granito. La blenda cornea basa'lti-
ca está por lo jeneral crislalizada , y el olivino lo he visto en figu­
ra de granos de diversos tamaños, y también en jiequeüos ciista- | 
les. El aLiGbole. que abunda en grandes cristales en Europa, no se | 
halla en los basaltos del f)ico de Tenerife. ( l ) Igualmente se en- | 
cuentran unidos á los basaltos y á las verdadeías capas de lavas í 
que ha vomitado este volcan el feldespato vidrioso y el pórfido, | 
mezclados unos y otros con la pirojene de transición , cuya mas.i ° 
se conoce bajo el nombre de poifido tr ippcano. Esta observación i 
presenta la idea de una acción voica'nica anterior á los efectos pro- | 
duciílos por el cráter de lo'S volcanes. (í2) | 

Brillaba el sol con inso[)ortable ardor en esta escena de desoía- | 
cion y de ruinas : el termómetro se elevó á 2;^." y 6 , y eUe calor | 
me pareció muy grande comparado con el frió que csperinientc en | 
la cima del volcan. Como la naturaleza necesitaba holganza y re- | 
poso y no estiíbamos exentos de esta ley jeneral, hicimos aqui un | 
lijero descanso durante el cual nos desayunamos, y en seguida d i - | 
buje el pico , que presentaba una vista majestuosa , como se ve en | 
la lámina que está al principio de este viaje. Hallábase á la sazón j 
absolutamente desprjaJo , por lo que la escena no era tan animada ® 
como el dia anter ior , pero ofrecía mas claridad presentando una 
pureza de lineas que no tenia antes. 

Después de haber recorrido todo el llano de las retamas, llegue al 

' I ) LOS mincrainjistas no cslán aun acor.les sobre e! oríjcn de los basaltos, pues unos afir­
man haberse funnaJo Jcl ajr-ia T ()tros ilel fiic¡,'0. Qin este motivo se bao orijinado dos partidos, 
los VülcaDtstas y los Ncptiioistus. Los franceses son partídai-ios del primero y los alemanes t̂ el 
•e^ndo. 

(a) Se han visto de estas crnpeioncs sin llamas ni escorias, sino compuestas de traeliiles qtie se 
han levantado def iriícriop del mar, como en el archipiélago de Grecia r las Azores; y se han ob­
servado también btdas de basalto cotí capas coni'éntricas, <pic li.tn sal!.lo de la tierra ya formada* 
y se ban atnon^onado en pequeños conos; lu que ba sucedido en las- playas de JoruUo en Méjíc«, 
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portillo. Desde aquí hasta el nivel del mar , esto es , sobre dos ter­
ceras partes de la altura total del pico , el suelo está cubierto de 
vejetales, por lo que es difícil hacer observaciones jsolójicas. Sia 
embargo note que las vetas de lavas, que se han descubierto sobre 
el pendiente del monte verde , entre la carabela y la fuente del 
doruajito, ofrecen moles negras alteradas por la descomposición, 
cuya basa es de Wackn ( i ) , y parecida á una especie de amigda-
loides. (Q) Aquellas vetas contienen también olivino y pirojene con 
algunos granos de hierro magnetizado. 

Al salir del port i l lo , el guia me condujo por otro camino á fia 
de que viese una cueva que había servido de panteón á los Guan­
ches del antiguo reino de Taoro. Hallábase esta en una escarpada 
montaña á donde pudimos entrar con sumo trabajo y espuestos á 
grandes peli¡°^ros. Ya no t-xistian allí sino algunos pequeños trozos 
de las momias, y estos mal conservados. ¡ Que de recuerdos me 
causó la vista de aquellos preciosos restos! Los antiguos moradores 
de Tenerife y la invasión de los Castellanos : Alonso de Lugo que 
con la cruz en una mano y la espada en la otra venia á apoderarse 
de este re ino , porque sus habitantes desconocían su relijion, y 
Bencomo que dueño de su territorio se oponía con brazo fuerte , á 
sus atrevidos intentos : los esfuerzos de la libertad de toda la Isla, 
contra un tirano estranjero: después la prisión de todos su^ mo­
narcas , su conducción á España, su cautiverio ¡Que ideas tan 
melancólicas! ¡que memorias tan tristes!.... Ya desaparecieron aque­
llos isleños que vívian sosegados y venturosos, en medio de la ino­
cencia y la virtud : no se ven tampoco los innumerables rebaños 
que cubrían aquellas montañas, ni se oyen los instrumentos bucó­
licos de sus pastores, ni los sencillos y rústicos cantares de las tier­
nas pastorcillas. El valle de la Orolava ya no es el antiguo Taoro; 
su aspecto , los usos de sus habitantes , sus costumbres, su relijion, 
lodo es enteramente diverso. ¿Serán acaso sus actuales moradores 
mas felices que los primitivos? Al historiador incunsbe decidir esta 
cuestión, no á un simple viajero. 

E n la rejion de los Laureles, nos envolvió una capa espesa de 
nubes que se sostenía á 5oo toesas de altura sobre el nivel del mar. 
Las nubes se fueron cerrando por todas partes y ya no percibíamos 
objeto alguno. En medio de este abismo de vapores , apenas se oía 
ei silvido de los vientos que mecían las copas de los árboles: escena 

, (.[) Esta sustancia forma iiii medio entre el basalto • la arcilla j abunda mucho en varias-jiar-? 
tes de la Isla. 

(2) MandelstcÍD de (lumbolclt, 
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quieta y agradable, propia parala meditación de un pecho enamo­
rado. Cuando llegamos al monte de los Castaños, se fue' disipando 
poco á poco , y al (In á Ids seis de la tarde entramos en la Orotava, 
donde la admósfera estaba despejada y el aire en calma. 

Tal ba sido el viaje que hice al Pico de Tenerife en el aíio de 
lB54- ^li imajinacion se complace al recordar las bellezas que nos 
ofrece esta montaña majestuosa. El viajeá su cima no solo es inte­
resante por el gran número de fenómenos que se presentan á nues­
tras investigaciones, sino también por las bellezas pintorescas que 
encuentran cuantos sienten vivamente la hermosura de la natura­
leza. Quien mire estos terrenos como economista , sin duda alguna 
que se desconsolara', mas si los considera como poeta, naturalista y 
filósofo, no deseara' que fuesen diversos de lo que son. 
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t!ca;p!fttC(tct0n. 

EL Pico de la Isla de Tenerife, ó el Echeyde de los Guanches, 
( l ) es una montaña cónica , aislada y situada en una corta esten-
sion de tierra , cuyas tres circunstancias , no son comunes á todos 
los volcanes. Esta montaña colosal estuvo unida al África en tiem­
pos mas remotos, y componía parte de la cordillera del famoso 
Atlas; lo que parece estar probado con las observaciones de que 
estas Islas ofrecen las mismas relaciones jeolójicas en la naturaleza 
de sus peñascos. Por un empuje violento del océano , se formó la 
isla Atlántica de que nos habla Platón , y por otra revolución to­
davía mas fuerte , fue destruida esta grande isla, quedando única­
mente sus cumbres mas elevadas, de las que forman parte el archi­
piélago de las Afortunadas. (2) La Isla de Tenerife se compone de 
cuatro graudes formaciones bien demarcadas , á saber: las rocas pi-
rojenicas, las feldespálicas, los terrenos terciarios y las lavas mo­
dernas con otros productos de las últimas erupciones. Con respecto 
á las producciones animales, vejetales y minerales, se puede con­
siderar á esta Isla dividida en seis zonas, que se distinguen por la 
situación de su altura. La adjunta tabla presenta estas diversas re-
jiones en donde están resumidas las principales observaciones que 
nos ofrece el viaje al Pico. 

( r ) Se llamaban asi los antij;uos habilantos de las Islas Canarias. 
(•>) Asi lo han pensado muchos filósofos, y eotre ellos Buffon, Baüly j los céleSreí autores 

de la Enciclopedia francesa, \case sobre esle iotercsantc asunto á Var ; de San-Vincciit en su 
Essais sur les isles Fortunces, » la carU conjetural de la Atlantida que acompaña á los tres ü l -
tinxM capítulos de esta obra. Huniboldt llama á la gran cadena t í l íáolca <le que son ra los las 
Alores, Madera, Canarias » las islas de Calio-verdc, Vallee lougitadiualc de I' AtlantiqUc. 
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Concluyamos, pues, diciendo que el Teidees una montaüa dig­

na de ser visitada por su elevación , por la profunda soledad de sus 
altas cumbres , y por la estension inmensa de sn cima. Para formar 
un concepto cabal de su estructura esterior, nos basta comparar sa 
altura á su circunferencia , y tendremos, quc'si consideramos una 
curva que pase por los pueblos de Garachico , Adexe, Güimar y la 
Oi'otava , prescindiendo délas prolongaciones del norte, hallare­
mos que esta circunferencia es de 5-^)000 toesas : la altura perpen­
dicular del pico, según las medidis barome'tricas, es de igoS toe­
sas; luego es aproximadamente el 1/28 de la circunferencia á la 
base. 

Elstas especies y tal cual otra que aparece en esta corta memoria 
son del sabio Humboldt, á quien las ciencias naturales deben en 
paite el adelanto en que en el dia se hallan. 


